
Rariión Casas, 
pintor, dibuijante y 
'sportsman" (186(5 = 1032) 

R. B A L I L S JULI 

Ramón Casas; Carl)ó. nació en Barcelona el 
Ó (le enero de 1866, el mismo año que en París 
la casa Miehaux y Cía. (fundada por Fierre 
Michaux. «Papá pedal», inventor de este meca­
nismo en 1861 ) comercializaba el velocípedo, 
que poco después en 1867, era admirat lo en la 
Exposición Universal. No existían antecedentes 
artísticos en la Familia de Casas —su padre era 
un atlinerado ind iano— pero ya desde su niñez, 
manifestó el pequeño Ramón su vocación. A 
duras penas acabó la primera enseñanza, e ini­
ciado en 1877 el bacbi l lerato. no consiguió apro­
bar una sola asignatura. El director de «c'an 
Carreras», colegio de San Gervasio, l lamó al 
padre y le liizo comprender la inuti l idad de la 
continuación de los estudios, pues «no vol es­
tudiar i no fa mes que ninots embrutant papers 
i fins els mocadors i els toballons. Faci ' l pintor 
i potser serveixi!». Gracias a im maestro inte­
ligente y a vm padre comjtrensivo. comenzó 
Casas su carrera artística. Un aprendizaje de 
tres años en el tal ler del pintor y decorador 
Joan Vicens, artista de prestigio en Barcelona, 
profesor en la Escuela de Lonja, le permit ió 
manejar con soltura los pinceles y mostrarse un 
dibujante instintivo, con una |)upila ex-traordi-
naria y una mano de pasmosa seguridad. 

Va a París en 1882. con idea de completar su 
formación artística, [)resentándose con sus car­
petas de notas y dibujos al maestro Carolus 
Diirand. famoso retratista introducido en la So­
ciedad paris ién. Este, (jue al pr incipio se nega­
ba admit i r le , por es t imar era demasiado joven, 
al ver sus obras, le autorizó a frecuentar sus 
elases. Cuando Casas llegó a París el Impresio­
nismo saboreaba su triunfo, pero al mismo tiem­

po se producía la pr imera reacción consciente 
eontra dicha tendencia por obra de Van Gogh 
y de Gauguin y algunos impresionistas, como 
Degas y Renoir, abandonaban a sus compañeros . 
El mismo año iniciaba su carrera artística en 
la capi ta l de Francia , u n joven de eda<l similar 
a la de Casas, l lamado Henry de Toulouse-Lau-
trec y por estas fechas el velocípedo de grandes 
ruedas, daba paso a la bicicleta, gracias a la 
aplicación de la transmisión por cadena. En el 
taller de Durand, se prestaba consideración a 
los independientes , especialmente a su jefe Ma-
net, (pie representaba la innovación, pero no la 
revolución. Alberto del Castillo, se })regunta si 
Casas, del que se admit ió en 1883 un autorretra­
to en el prestigioso Salón de Artistas France­
ses, será el Manet esipañol, ])ues sus dotes y su 
formación parecían asegurarlo», aunque como 
afirma Garrut no llegó a serlo «porque si bien 
tenía intuición, no tenía formación cul tural». 
Vuelve a Barcelona y en el curso de los años 
1883 al 1889 realiza viajes y cortas estancias en 
Granada , Madrid y Par ís . Es a fines de este pe­
ríodo y coincidiendo con la aparición del pr imer 
automóvil de Daimler en 1886 y el invento del 
neumático por Dunlop en 1888, (pie el velocípe­
do adquiere carta de naturaleza en Cataluña, 
s ingularmente en Barcelona. Casas tpje posible­
mente en sus días parisinos conoció la afición 
ciclista, se convirtió pronto en xm asiduo prac­
t icante. Moragas escribe ((ue «Ramón Casas ha-
via estat frenétic esport iu. Modt jove, (juan a 
Barcelona tot just era conegut com a pintor , ja 
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era faniós per la seva l)icícleta. (|ue |ier cerl va 
ésst'r una de les primeres a rodar pels carrers 
barcelonins». Kn 1889 su aniiijo Sanliaf£o Riisi-
ñol deserihe en «La Vanguardia» una accidenta­
da excursión en bicicleta de Vicli a Fiarcelona, 
realizada conjuntamente . Rusiñol, cinco años ma­
yor (|ue Casas, denomina a éste «maestro ca­
riñoso» V ex|)lica los pormenores del viaje, cuya 
ida se realiz(') en tren y cuya vuelta lerniinó 
a mitad de c a m i n o ; la crónica ilustrada con 
diez dibujos de Casas, nos presenta a éste impe­
cablemente vestido de ciclista, con indumenta­
ria semejante a la (¡ue luce en el retrato (|ue 
le efectuó Rusiñol. (|uien sabe si como pago a 
sus lecciones velocipédicas. 

Retrato de Ramón Casas vestido de ciclista, 
óleo por Santiago Rusiñol. 

Kn 1889. con Rusiñol y CJarassó expone en 
la Sala Pares de Barcelona, iniciando con ello 
una costumbre ([ue se repetirá temporada tras 
temporada . IJB exposición causa ini()aelo en el 
ambiente tranipjilo de la Ciudad Condal. La 
crítica empieza anatematizándoles , pero poco a 
poco con la ayuda de los estudiantes de Lonja y 
de otros pintores, futuros maestros como Mir, 
(Ganáis y Nonell , logran la aceptación integrados 

Ramón Casas y Santiago Rusiñol en bicicleta, 
dibujo a la pluma de Ramón Casas publicado ' 

en «La Vanguardia» en 1889. 

dí-ntro de la corriente modernis ta . Kl Moder­
nismo conjimcii'm de impulsos de distintas ()ro-
cedencias. con frecuencia contrailiclorias. inva­
de de forma total las artes y las letras <le Ca­
taluña. Estilo definido en las artes decorativas 
y en la anjui tectura . es menos concreto en otras 
artes como la pintura , aunque [irecisamente esta 
constituye una de las manifestaciones más es­
plendorosas de este pe r íodo : Casas y Rusiñol 
son los máximos exponentes de esta pintura mo­
dernista en sus inicios. 

Ln 1890 se traslada de nuevo a París , a \ i \ i r 
y íi |>intar. instalándose con Rusiñol y Utrillo 
en el Moulin de Ja Galette. A este largo ])erío-
do. pertenecen sus lienzos «Bal du Moulin de 
la Galette». « Plein Air». «Cementerio de Mont-
martre». etc.. que convierten a Casas en e] pin­
tor de Montmar t re . <juizás incluso con mayor 
mereciniicnto (jue Toulouse - Lautrec. Durante 
este nuevo período parisino, signe en aujre su 
afición ciclista, secundado por Utrillo y un pin­
tor y escultor i taliano l lamado Zandomenegbi . 
con los cuales realizaba largas excursiones |)or 
los espléndidos alrededores de París. Una anéc­
dota, explicada por Rusiñol en una de sus cró­
nicas, publicadas en «La Vanguardia» entre 1890 
y 1891 y recopilada en 1894 en el l ibro «Desde 
el Molino», es claro exponente <le esta casi ob­
sesión de[)ortiva. Ln dielia crónica, (pie lleva 
por título «el reveillón». se narra la «velada li­
teraria» (pie los catalanes del Moulin de la Ga­
lette celebran jtara rememorar la Navidad que 
se acerca. Utrillo realizó ejercicios de a(juilibrio. 
Canudas explicó las suertes del t o reo ; Vernet . 
Bux(') y Rusiñol efectuaron trabajos acrobáti­
cos, etc. «Toc(Vle el turno a Casas, (piien de pie 
sobre una mesa, sin lentes y con voz clara, re­
cito de un lirón un trabajo de muclio em| ieño. 
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t ratando extensamente del velocípedo aplicado 
al arle, mientras ((iie Utri l lo. valiéndose del tré-
iiiulo. le acompañaba en el a rmonium». Termi­
no su actuación tocando la gui tarra . Por aque­
llos años Toulouse - Lautrec. "¡racias a Tristán 
Hernard. director del velódromo de Neuilly. co­
noce y frecuenta el ambiente ciclista y realiza 
dos carteles publici tarios sobre el mismo. La 
estética de Toulouse - Lautrec. en opinión de 
Cirici Pellicer. influyó sin duda en gran parle 
de la obra de Ramón Casas, sus carteles espe­
c ia lmente : el interés por el ciclismo es otro nexo 
entre ambos artistas. 

De nue \o en Barcelona, se convierte, segiin 
Jardi . en un te-tim(mio de su t iempo, al recoger 
en su obra las resonancias de las conmociones 
sociales («la cárrega» en sus dos versiones y «ga­
rrote vil», son los lienzos más representat ivos) 
y la vida popular de la época («ball de tarda» 
y «processó de Santa Maria del Mar», entre 
o t ros) . Su producción más extensa se dedica a 
retratos de figuras femeninas y a dibujos al 
carbón de los personajes más importantes de su 
t iempo. Tenemos numerosas referencias de que 
durante estos años persiste su actitud de sports­
man. Moragas explica ([ue Isaac Albéniz con­
taba a principios de siglo, (jue Casas «s'bavia 
Iliurat a la guitarra amb tota r á n i m a . Aquest 
instrument. així com Kartihigi de la bicicleta, 
constituien en aipiells tenr|)s. les preocui)acions 
mes i inportants del gran Ramón Casas. . .» . 
Ltri l lo su amigo y manager . aprovecba en «Peí 
&: P loma», revista de arte cpie financiaba e ilus-
tral)a Casas, cuabpiier ocasión, para recordar la 
afición velocipédica de éste. Así cuando anuncia 
una próxima «exposición» del artista en 1899. 
ruega al lector (pie no se asuste, pues Casas 
«encara (pie vagi furient en biciclela. no s ex-
l>osa gaire. ja (pie sois s'lia roinput óssos dugues 
o tres vegades» y precisamente al jiresentar las 
cualidades del pintor, con motivo de baberse 
celebrado la citada exposición, afirma (^ue éste 
es «un gran ciclista, guitarrista de gran ungía, 
bon cuiner. gran company per a anar a Mont­
serrat i un fumador de «cigarros escogidos» ca-
liaíj de vuidar dos estañes». Afirma Moragas, 
que era frecuente ver «bicieletejar» a Casas con 
Pere Romeu. el |)osadero del café «Els Quatre 
Catsn. monlado en un tándem. La idea de fun-
<lar esta mezcla de café, cervecería, restaurante 
y sala de espectáculos, a imitación del «Chat 
Noir» de París , surgió |)reeisamente en un gim­
nasio (pie regentaba el a ludido Pere Romeu y 
al (pie babi tua lmente acudían Utrillo y Casas. 
Romeu er aun liombre alto, huesudo, de ojos 
Ronieu era un hombre alto, huesudo, de ojos 
giilarísimo. con tii)o de bohemio, pero en reali­
dad era un sportsman (pie cultivaba la esgrima, 
el a lpinismo, la vela, el remo y la bicicleta. 

Casas ])intó en la sala principal de «Els Quatre 
(rats» dos paneles. En el pr imero , (jue simboli­
zaba el fin del siglo xix (con este título fue pu­
blicado en «Peí 8Í P loma» de 1901) , el p intor 
y Romeu. vestidos de blanco, van por carretera 
en tándem, mientras una inscripción advertía 
(pie «Per anar en bicicleta, no es pot dur Tes-
(|uena dre la». Esta frase constituye jirobable-
mente la pr imera observación médico-deportiva 
realizada en Cataluña. En el segundo panel , ex­
presión (le comienzos del siglo xx (así se rotu­
laba en «Peí & Plonia») , un automóvil en mar-

«El automóvil de Casas». Pintura al óleo 
por Ramón Casas. 

cha. pilotado por Casas con abrigo de pieles, 
lleva como pasajero a Pere Romeu y a un perro 
—el fox del p in tor— sobre el capot. También 
en deporte Casas se constituía en testimonio de 
su t iempo, ya que a finales de siglo la bicicleta 
perdía los favores de los sportsmans al democra­
tizarse y se iniciaba la era del automóvil . En 
1899. Emilio de la Cuadra creaba en Barcelo­
na una fábrica de automóviles, (pie en 1901 
tuvo su sucesora en la «Hispano-Suiza de Auto­
móviles», (lue a su vez en 1904 se convirtió en 
la famosa «Hispano-Suiza». (lue contó con fac­
torías en Suiza y Erancia. Casas fue de los pri­
meros en conducir automóviles por las calles 
de Barcelona y su fama de automovilista suiiero 
a la adquir ida como ciclista. Por entcmces se 
autodefinía así : «Se fer una amanida . En segon 
lloc. condueixo bé un automóbil . F ina lment . hi 
ha (pii diu que dibuixo i pinto d'una manera 
acceplable». Miguel Utril lo, hijo, recuerda que 
el pintor llegaba al «Maricel» de Sitges con «un 
ruido estrepitoso», vestido con gorra, unas gafas 
complicadí.simas, guardapolvo y «caliquenyo» en 
la boca. Son imiltiples las anécdotas automovi­
lísticas del artista. En cierta ocasión tuvo la des-
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gracia de a t ropel lar y her i r mor ta lmente a un 
n i ñ o ; el p intor muy afectado por el accidente, 
indemnizó pródigamente a la familia de la víc­
tima ; comentaba después que escarmentado, 
atravesaba los pueblos al paso, pues decía sar-
eásticamentí". ([ue temía que conocida su esplen­
didez, la gente del campo lanzasen a su paso, 
bajo las ruedas del auto, los niños a docenas. 
F"m otra ocasiim. mientras estaba realizancbi el 
retrato de Guimerá . explicaba a éste, que por 
tercera vez babía dado la vuelta a Cataluña en 
coclie ; el d ramaturgo , afirmaba haber la efectua­
do una sola vez y en tar tana. Sin dejar de di­
bujar . Casas interrogó al autor de «Terra Bai-
xa». —Quina distancia (liria que hi ha des de 
Barcelona a Montserrat , don Ángel? . . . Dons di-
vuil copas d 'a iguardent . Ho pot ben bé creure. 
Divuit «copasos». Jo . no compto niai per qui-
lómetres m'enténV Compto per «tragos i taver-
nes» ! 

Según parece. Casas practicó también otros 
deportes, como la esgrima, el pat inaje y posi-
lilemente la natación en el mar , en compañía 
muchas veces de José M." Rusiñol, he rmano de 
Santiago. Utril lo cuenta con sorna, qiie en cier­
ta ocasión tuvieron de dejar preci})itadamentc 
la playa de Badalona, pues al en t rar en el puer­
to de Barcelona dos barcos rusos, se enfriaron 
súbi tamente las aguas. 

Su obra parece languidecer a par t i r de 1910. 
cuando el Modernismo termina y Casas queda 
como una gloriosa supervivencia, con su pasado 
insigne, su coche, su dinero y su habano . No ha 
podido, no ha quer ido o no ha sabido imponer­
se al ambiente y se refugia en la comodidad de 
su vida. Dos viajes a América jun to al millona­
rio Mr. Deering, creador con Utri l lo , dueño y 
desvalijador del «Maricel» de Sitges, frecuentes 
estancias en Par ís y una rut inar ia y muelle vida 
en Barcelona, en donde su arte decadente sigue 
exponiéndose anua lmente en la Sala Pares , lle­
nan sus úl t imos años. Está enfermo, el alcohol. 
el tabaco y la buena mesa acaban por imponer 
su ley. Sus t iempos de sportsman <(uedan lejos. 
F'allece en 1932, a los sesenta y seis años. 

Casas fue evidentemente un spor tsman. En su 
t iempo merecían este calificativo, los individuos 
de clase elevada, (]ue pract icaban determinados 
deportes, escogidos tanto por el alto coste, co­
mo por la audacia y riesgo (jue impl icaban, como 
por la novedad que significaban. Posiblemente 
Casas fue deport ista por elegante. En su pro­
ducción artística, se refleja perfectamente su 
afición deport iva, siendo posiblemente el artis­
ta no especializado con una más extensa y va­
riada producción de ambiente deport ivo. Esta 
obra muestra dos etapas influenciadas por la ob­
sesión deport iva del m o m e n t o : la velocipédica 
V la automovilíst ica. En ambas introduce Casas 

algo insólito para la época : la mujer dei)or-
tista. 

El óleo más impor tan te es el « tándem», cuya 
ubicación en «Els Quatre Gats» ya hemos co­
mentado, actualmente en el Museo de Arte Mo­
derno de Barcelona. El cuadro se encuentra mu­
ti lado, con su tamaño reducido y la leyenda en 
catalán desa|)arecida. segi'jn parece por obra (le 
su anter ior propie tar io , el mecenas y coleecionis-
la barcelonés Luis P landiura ; anecdóticamente, 
la afición de éste como coleccionista de arte , na­
ció en una Sociedad ciclista, si tuada frente al 
Parípie de la Cindadela, ({ue frecuentaba en su 
juventud y en donde trabó amistad con Casas y 
Utrillo. Se conocen otros óleos dedicados al auto­
movilismo : el ya citado de «Els Quatre Gats» 
y otro de la colección del Círculo del Liceo, en 
el <pie el coche está pi lotado p o r una mujer . 
Hemos encontrado referencia de otros dos lien­
zos en el catálogo de una exposición de 1900. 
uno denominado «Les Regates» y otro «Carrc-
res de Cavalls». En otro cuadro plasma el em­
barcadero del Club Náutico. 

ÍJOS primeros dibujos ciclistas a la |)luma fue­
ron publicados en «L"Es(iuella de la Torra txa» 
de 1889 (historieta de tres dibujos. «Cavalls i 
bieicletes))). en el almanaíjue de la misma revis-

«El bon cagador», dibujo a pluma de Casas ilus­
trando un moncjlogo del mismo nombre de San­
tiago Rusiñol, aparecido en el «Almanaque de 

l'Esquella» de 1892. 
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la lie 1890 (liistorieta (te dos dibujos. «Ciclis­
ta») y en i( La Vanjriiardiaii de 1889. i lustrando 
Pon diez dibujos la crónica de Rusiñol «Excur-
•̂ îón de Vicli a Barcelona». Asimismo en el 
a lmanaque de <(L'Es(]uella)) de 1892, ilustra con 
dos fifíiiras de cazador, el nionólojío de Rusiñol. 
«Kl l)()n cacador» : la perfecta representación 
de ambas fifiuras. hace pensar <|ue su autor cono­
cía bien el deporte de la caza. 

Ramón Casas y Pere Romeu en tándem. Croquis 
o copia de una pintura al óleo actualmente en 

el Museo de Arte Moderno de Barcelona. 
Dibujo a la pluma. 

También a p luma es el croíjuis o copia del 
tándem de Casas y Pere Romeu y la aulocarica-
tura con vestido de automovilista, jun to a otros 
dos personajes. Son abundantes los dibujos a 
|>luma. lápiz plomo o carbón, algunos colorea­
dos a la acuarela o al temple, con notas ciclis­
tas o automovilistas, es{)ecialmente con fisruras 
femeninas, bellas, exquisitas y elegantes. En 
este punto contrasta la obra de Casas, con la de 
Toidouse - Lautrec, cuyos tipos femeninos j)er-
tenecen a esferas sociales totalmente opuestas. 
Hemos recogido un total de diez dibujos de 
este tipo en el Museo de Arte Moderno de Har-

Autocaricatura de Ramón Casas junto con Alberto 
Roque y otro personaje. Dibujo a pluma, lápiz 

plomo y lápiz color con toques de acuarela. 

«Nota ciclista», croquis de un cuadro a pincel, 
tinta china y temple, actualmente en el Museo 
de Arte Moderno de Barcelona, por Ramón Casas. 

i'clona y uno en la colección <lel Círculo del 
Liceo, con la esposa del autor como protagonis­
ta al volante de un automóvil . 

En (í Peí & Ploma», revista ([ue se nutr ía to­
talmente de dibujos seleccionados de Casas, son 
numerosos los temas dejjortivos, s ingularmente 
con figuras femeninas, (jue hasta 1900 aparecen 
en bicicleta y a par t i r de este año en automó­
vil. Los primeros números son los que publi­
can mayor cantidad de dibujos deportivos, claro 
exponenle de la predilección del artista por tal 
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«Una automovilista», dibujo a tinta china con 
toques de acuarela, por R. Casas. 

t ipo de representaciones. Curiosamente la últi­
ma página del úl t imo número , está dedicada a 
felicitar y br indar por el año nuevo 1904 v de 
ello se encarga una bella automovilista, con íjorra 
y abrigo de pieles, que conduce un coche últi­
mo modelo. También en esta revista, ])ublicó 
(^asas el cro(|uis tle «los gimnastas» y «la ma­
trona at leta», figuras más a lo Toulouse - Lau-
trec, por lo aguzado de las formas, la dureza 
de los personajes y las situaciones. Kn la re­
vista «Forma», que sucede a «Peí & Ploma», a 
la (\ue concurren los artistas más ini|)ortantes 
del momento y se rememoran los más famosos 
autores, son menos abundantes las a|)orlaciones 
deport ivas de Casas, (fue práct icamente termi­
nan a par t i r de 1905. 

Casas fue el d ibujante de carteles más im­
portante del Modernismo, siendo múlt iples los 
|)remios obtenidos con sus producciones. De 1901 
es el cartel de ambiente deport ivo destinado al 
Auto - Garaje Central . 

A pr imeros de siglo, cobra ext raordinar ia im­
portancia en Barcelona el coleccionismo de tar-

«Automóviles», dibujo al carbón por Ramón Casas. 

» «I M M <| ItM 10 I 

Pél & Ploma 

«La reparación», dibujo de Ramón Casas en 
«Peí & Ploma» del 22 de julio de 1899. 
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Car te l p a r a Auto G a r a g e Cen t ra l , r ea l i zado p o r 
R a m ó n Casas en 1901. 

d ' e n Cases)) . M u y g rac io sa es la i l u s t r a c i ó n d e 
u n a c a r t a i l i r i g ida d e s d e A m é r i c a a Lítr i l lu en 
1 0 0 8 . en la ( |ue los r e t r a t o s de la c a b e z a de l ar­
t i s ta con su c lás ica l )0( |u i l la y un c h i n o con hon i -
l) ín. h e r m a n o de l c r i a d o de M r . D e e r i n g . v i a j a n 
en un lu joso a u t o m ó v i l . 

U n a ú l t i m a faceta d e s a r r o l l ó (^asas en el 
c a t n p o a r t í s t i c o - d e p o r t i v o : la del c h i s t e g rá f i co . 
Son \ a r i o s los ch i s t e s c i c l i s t a s p u h l i e a d o s en 

lOU, EX. OIOXatKOI por RuBoa OMM 

b'H 

§1^ 

j c l av p o s t a l e s y Kanu'm ( lasas fue el a r t i s t a ipie 
d e s d e los p r inuMos n u ) m e n t o s d o m i n ó la p ro -
ducei()n de d i c h a s t a r j e t a s , en su v e r t i e n t e ar­
t í s t i ca . Son n u m e r o s a s las c o l e c c i o n e s r e a l i z a d a s 
p o r ( .asas y e n t r e é s tas no p o d í a n f a l t a r las de-
i l i cadas a as | )ce los d e p o r t i v o s . (Conocemos la exis­
t enc ia de luia s e r i e d e n o m i n a d a ( ( ( ihauf reuses» 
( i n t r é p i d a s d e p o r t i s t a s p r e p a r a d a s p a r a d o m a r 
los m o s t r u o s a u t o n u W i l e s . v e s t i d a s con g r u e s o s 
a b r i g o s d e p i e l e s y c n h i c r l a s con e l e g a n t e s go­
r r a s ) y de o t r a s e r i e d e d i c a d a a e p i s o d i o s h u m o -
n s l i i o s del a i i t o n u i \ i l . 

T a m b i é n es jK)sible h a l l a r t r a z o s de ca r i z de­
p o r t i v o en m u c h a s c a r t a s del p i n t o r , (pu» r e p e -
l i d a n u ' n t c a s e g u r a b a (pie ( (d ib i i ixan t a c a b o m e s 
av ia t (pu> no p a s e s e r i v i n l » . ( ' o n e r e t a n u ' n t e en 
n n a c a r i a d e s t i n a d a a su h e r m a n a Klisa re | ) re -
s e n t o Lma « s e ñ o r a c i í d i s t a» . en o t r a «c i c l i s t a s y 
c h a u f f e r s . 1 8 9 9 » v en u n a t e r c e r a «Tau tonuMi i l 

fik'l .^maÜ^ 

Chis te de a m b i e n t e cicl is ta de R a m ó n Casas 
p u b l i c a d o en la rev is ta «Los Depor t e s» en 1899 

" l 'el iK: P l o m a » y a s i m i s m o en u n a rev is ta es­
p e c i a l i z a d a ((l.os D e p o r t e s » , h e m o s h a l l a d o en 
un e j e m p l a r de 1899 u n a r e a l i z a c i ó n de es te 
t i p o . 

Ksla es la h i s t o r i a de im c a t a l á n (|ue fue b u e n 
p i n t o r , d i b u j a n t e y s p o r t s m a n , (¡ue v iv ió a caba ­
llo de (los s iglos \ (pu^ c o m o él m i s m o r econo ­
cía en sus ú l t i n u i s d í a s « . . . p o t s e r he viscut poc , 
per(") he \ i s c u t nui i t b é . com m a i no x i u r e u 
v o s a l l r c s . . . ». 
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T í i r i T U í n en traumatología deportiva como laboral 

TdnTUm FUERTE 
potente antiintlamatorio local de rápida acción analgésica 

lo primero ante los pequeños traumatismos 
tiobituoles: 
-contusiones, -esguinces, -magulladuras, 
-torceduras, -etc., 

y los no tan pequeños: 
-fracturas, -luxaciones, -etc., 

TANTUIVI FUERTE alivia rápidamente el doloi, 
favoreciendo la recuperación a la normalidad 
de los tejidos afectados. 

aplicar una fina capa de pomada de dos 
a cuatro veces al día, esparciéndola 
suavemente para facilitar su penetración. 

IMN2 

O 

presentación lubos de 30 gm Composición, Cada 
100 gm. de lANTUM FUERTE contiene 5 gm. CIH de 
beniidomina Excipiente idóneo en cs.p., 100 gm. 
Contraindicaciones. No se conocen 
conlfoindicaciones normales P-V.P. 105 ptas. 



Algesal 
espuma 

aporta un nuevo cpficepto 
en^l tratamiento de>aolor local 

K A L I F A R M A , S.A. 
Apañado 12 068 BARCELONA Tel 239 29 07 
Madrid Tel 276 92 76 Sevilla Tel 21 39 22 
Valencia Tel 334 63 06 Bilbao Tel 441 66 54 

C O M P O S I C I Ó N : Laurilsulfato de nopoxa-
mina, ' O mg : Salicilato de dioti lamina, 100 
mg : Excipiente c s . p 1 gr de emulsión. 
I N D I C A C I O N E S : Terapia percutanea del 
dolor local, dolores reumáticos articulares 
V musculares, terceduras, tortícolis lumba­
go V otros de parecida naturaleza 
P O S O L O G I A Y M O D O DE E M P L E O : 
Apliqúese vanas veces al día una cantidad 
suficiente de espuma según la extensión de 
la zona dolorosa, practicando una suave fric-
cióri hasta su completa absorción 

EFECTOS S E C U N D A R I O S : Hasta el m o 
mentó no se han observado 

C O N T R A I N D I C A C I O N E S : No se aplica­

rá sobre heridas abiertas ni mucosas 

P R E S E N T A C I Ó N Y P.V.P.: Envase con 

30 gr de emulsión, 2 5 7 , 9 0 Ptas, 

espuma antirreumática, anaiaésica. antiinflamatoria 


